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PREVENIDOS^ 
CONTRA
CUALQUIER
SORPRESA
progresivamente sus etapas. No se asombra menos el

Los efectos de la conquista de Te­
ruel no se han extinguido. Acerca de 
los alcances de esa conquista, siguen 
razonando los técnicos de la guerra y 
de la política. ^Militares y gobernantes 
ven en el acontecimiento un claro in­
dicio de nuestra superioridad. £1 sol­
dado espectador se asombra de la rapi­
dez con que el Ejército Popular cubre 

diplomático que com­
prueba la mentalidad moral y física del pueblo español. De este cambio— 
ha cambiado muchísimo el 'mundo en los últimos treinta días—despréndese 
algo sustantivo: la atmósfera internacional es muy otra. A un español de
la República ya no le costará trabajo respirar en París o Londres.

El fascismo no ignora esta verdad. A estas alturas conocen mejor que 
nosotros las proporciones de esta verdad. Su papel ha bajado considerable­
mente. Nadie se acuerda de Málaga, ni se comenta la caída del Norte, ni
se dedican adjetivos a las “proezas” de las tropas de Franco. Europa dis­
cute la epopeya de Teruel, y su atención se centra en el Ejército Popular. 
En que no se- disipe este clima de adhesión hemos de poner todos principal 
cuidado. >

El enemigo conoce perfectísimaraente bien el resultado de sus derrotas 
en el Bajo Aragón. ¥ es de suponer busque el desquite por todos los medios. 
Es su única vía libre para restablecer su crédito exterior. Teruel es una es­
pina terrible. Una espina que perfora la entraña del régimen “nacionalista”. 
Por arrancarla, pugnan con todas sus energías los traidores de Salamanca. 
Que no lo consigan es nuestro cometido del momento actual. Los soldados 
han de estrechar filas contra el adversario. Cada pulgada de terreno en­
cierra singular valor. Hay que defenderlo con más tesón que nunca, con 
más heroísmo que nunca, con mayor generosidad que nunca. A Franco le 
apremia abrir un hueco en el frente leal. Un hueco que le permita mirar al 
mundo en plan napoleónico. Impidiéndolo, logrando que se estrelle en la 
nueva tentativa, habremos prestado un excelente servicio a España y a la 
revolución. Acaso el más excelente de los servicios que les liayamos podido 
prestar hasta la fecha.

EL PROCESO MÂROTO

NUESTRA SATISFACCION
La causa instruida contra ej 

comandante Francisco Maroto, va 
a ser objeto de revisión. Así lo 
ha estimado la Sala Sexta del Tri­
bunal Supremo, y refrendado des­
pués la nota oficial publicada por 
el Ministerio de Defensa Nacio­
nal. La decisión nos satisface pro­
fundamente. No es para menos. 
La grave pena que pesaba sobre 
el valeroso soldado queda, desde 
este instante, anulada.

En la penumbra que envuelve 
la celda de Maroto ha entrado un 
rayo de sol. Con la revisión del 
proceso y su continuación en De­
recho, ábrese,un portillo a la es­
peranza. Una esperanza justifica­
da, que a estas horas .es compar­
tida por toda la opinión antifas­
cista. Y decimos justificada, por­

que nuestra creencia firme es que 
el nuevo tribunal que entienda en 
la sustanciación de los autos del 
proceso sabra hacer estricta jus­
ticia. Y la justicia estricta que nos­
otros aguardamos es la misma 
que espera el compañero Maroto 
en su encierro: que se le restitu­
ya a su puesto en la vanguardia 
de los combatientes de la Repú­
blica, para seguir defendiendo, 
con la calufosa pasión de siempre, 
la independencia de España. El 
frente de lucha reclama al coman­
dante Maroto. Y en el frente de 
lucha esperamos verle no tardan­
do mucho, por la razón que antes 
apuntábamos. Esto es: que confia­
mos en que se haga justicia es­
tricta. Nada más; pero tampoco 
nada menos.

LA NOTIFICACION 
OFICIAL

El Ministerio de Defensa Nacional ha facilitado la siguiente nota:
“La Sala VI del Tribunal Supremo ha notificado al ministro de Defensa 

Nacional el acuerdo de proceder a la revisión de la causa instruida contra 
el Mayor de Milicias Francisco Maroto del Ojo, en la cual éste, como autor 
de un supuesto delito de sedición, fué condenado a la pena de muerte por 
el Tribunal permanente del Ejército de Andalucía, reunido en Baza en 4 de 
enero último.

La parte dispositiva del fallo del Tribunal Supremo, dice asi:
“Sé declara la nulidad de lo actuado a partir del folio 89, en que consta 

por primera vez la intervención del fiscal, y, en su consecuencia, las dili­
gencias posteriores, incluso la sentencia, y devuélvase la causa a la autori­
dad judicial de quei procede, con testimonio de este auto para-su continua­
ción con arreglo a Derecho.”

Nuestro Comité Nacional 
se dispone a estudiar con 
detenimiento las Bases de 
colaboración que le pre­
senta la Ejecutiva de la 

central hermana.
Y Mariano R. Vázquez, 

dice: - -----

La mujei siente también los problemas de la guerra y la revolución. 
Un giupo de compañeras presenciando Jas deliberaciones de Congreso 

de los jóvenes libertarios.

ANTé Él I! CONGRESO DE LAS J. J. l. L.

CAPACIDAD CREADORA Y TENSION
ROOmCIONlRIA

La juventud jevolucionariá vi­
ve estos días momentos agitados. 
El II magno Congreso que cele­
bran en Valencia llena todos sus 
pensamientos y todas sus horas. 
La guerra actual, las especialísi- 
mas circunstancias porque atra­
viesa España, demandan una aten­
ción y una capacitación que los

FIDEL MIRÓ 
secretario general del Comité 

Nacional de las F. /. J. L. 
jóvenes han sabido comprender. 
Por eso, porque se han dado per­
fecta cuenta de esta hora amar­
ga de nuestra Historia, han con­
vocado a sus doscientos cincuenta 
mil afiliados a un Congreso na­
cional. Pero no a un Congreso 
más. No. A un Congreso donde el 
idealismo caluroso y la realidad 
sfercna y oesapasionada se con­
funden y hermanan.

' Del examen más somero que 
del gran comicio, juvenil se haga, 
se desprenden dos cosas funda- 

.mentales, dos virtudes inestima­
bles: la capacidad creadora y la 
tensión revolucionaria. Nuestros 
jóvenes se han colocado a envi­
diable altura. Se han colocado 
con su Asamblea, a esa altura en­
vidiable e ingente a que se remon­
ta el águila que campea en su 
escudo. Mirando al presente, de 
cara, al futuro, la juventud con­
gregada en el salón de la calle 
de la Metalurgia aborda valiente­
mente los problemas que plantea 
la lucha española y la revolución. 
A problemas complejos, solucio­
nes claras, hallan los libertarios 
del Congreso. La pasión del de­
bate no influye en la serenidad 
de las resoluciones. Ya hemos di­
cho: idealismo caluroso y reali­
dad serena y desapasionada. Los 
de la F. I. J. L. demuestran a 
España y al mundo entero su pre­
paración revolucionaria. Demues­
tran que ni los acontecirpientos de 
hoy, ni los que mañana puedan 
producirse, Ies sorprenderán fuera 
de lugar. Para el presente con sus 
términos conocidos, y para el fu- ' 
turo con las incógnitas que nos 
reserve, tienen nuestras juventu­
des soluciones adecuadas. Quien 
de ello dudare, puede disipar su 
incredulidad con una visita al sa­
lón de la calle de la Aletalurgia, 
que los jóvenes libertarios inun­
dan con su capacidad creadora y 
su tensión revolucionaria.

Los combatientes ya están en an­
tecedentes del caso. La Ejecutiva de 
la U. G. T. ha presentado unas Bases 
de colaboración a nuestro Comité Na­
cional. A estas horas, la representa­
ción máxima del proletariado confe­
deral examina cuidadosamente el pro­
grama de colaboración presentado

por la organización hermana. Para 
que sirva de linea de conducta a los 
militantes de nuestro movimiento, en 
tanto el Comité Nacional no tome de­
terminaciones y abra discusión sobre 
el tema, reproducimos algunos párra­
fos de unas declaraciones hechas a 
“Soli” por Mariano K. Vázquez.

Son estas:
—Espera. Anota algo muy im­

portante. Una recomendación cor-
díal a todos: que la discusión se 
postergue por unos días, por unas 
horas. Qué la opinión que merez- 

¿ _ can las Bases sea, por eJ momen­
to, reservada, y se deje discutir 
a lós organismos competentes. 
La polémica, la crítica o defensa 
de las Bases, podría agravar, en­
torpecer, la discusión.

Y finalmente:
—Dejadnos discutir, serena y 

cordialmente.
Ni úna presión extraña.
El proletariado español debe 

estar satisfecho de esta fecha.
¡Por fin vamos a entrar a 

fondo en la discusión de las Ba­
ses que tracen la unidad de ac­
ción de ambas sindicales! Es su 
aspiración, su anhelo, la ilusión 
de todos los proletarios. No en 
vano significa esta unidad de ac­
ción la garantía absoluta de la 
victoria sobre el fascismo y por 
la conquista de la libertad y el 
bienestar.

Cuando ya estaba en máquina el 
presente número, llega a nosotros ima 
lamentable noticia: Vivancos, el he­
roico jefe del Ejército Popular, ha 
sido víctima de un accidente de auto­
móvil. La falta de espacio y lo in­
tempestivo de la hora, nos impiden 
dar a conocer a nuestros lectores los 
verdaderos alcances del suceso. En 
el próximo número procuraremos dar 
más detalles.
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LA UNiDAO DE ACCIÓN DEL PROLETARIADO

El programa que la [¡ecutiva de la U. G. T. presenta a
Por considerarlo de inte­

rés, vamos a reproducir las 
bases que la Ejecutiva de la 
Unión General de Trabaja­
dores somete al examen de 
nuestro Comité Nacional. Va­
mos a reproducirlas sin co­
mentarios de ninguna clase. 
No nos corresponde glosar el 
documento. PARAPETO es 
un periódico del soldado, he­
cho para el combatiente. A 
los Comités compete su dis­
cusión y análisis. Por nuestra 
parte, aun teniendo una opi­
nión bien concreta sobre el 
caso, nos limitamos a inser­
tar el escrito, facilitando así 
su divulgación.

EJERCITO

El Comité de Enlace reconoce 
los grandes progresos consegui­
dos en la formación del Ejército 
popular, en su combatividad y en 
el perfeccionamiento técnico de 
los mandos.

Estima que las organizaciones 
obreras deben prestar su máxima 
ayuda al Gobierno para conseguir 
un poderoso Ejército impregnado 
de un profundo espíritu antifas­
cista y dotado de una combati­
vidad uniforme, capaz de aplastar 
a Franco y a los invasores extran­
jeros.

Habrá de ser preocupación 
permanente del Comité de Enlace 
la de mantener y robustecer los 
lazos de confraternidad entre los 
combatientes del Ejército bajo la 
bandera del antifascismo.

Entiende que es tarea funda­
mental de los Sindicatos, la de 
evitar que en la retaguardia se 
susciten cuestiones que puedan 
distraer la acción del Gobierno de 
su misión especial, que es ganar 
la guerra con toda rapidez, con­
tribuyendo con ello a crear una 
moral de guerra en la retaguardia.

Primero.~Los Sindicatos ayu- 
darám intensamente al Gobierno 
siguiendo las iniciativas de éste en 
la creación de fuertes reservas que 
permitan ampliar los efectivos del 
Ejército popular y asegurar a és­
te la continuidad en el avance de 
una política regular de relevos. 
Para ello, los Sindicatos procura­
rán que todos sus afiliados cum­
plan con entusiasmo las órdenes 
de movilización del Gobierno.

Interesarán la instrucción mi­
litar y el aprendizaje de las armas 
entre los obreros; colaborarán en 
el desarrollo de la instrucción pre- 
militar; evitarán la desarticula­
ción que en cada industria produ­
ce la ausencia de los trabajadores 
llamados a filas, para lo cual tra­
bajarán por conseguir la capacita­
ción profesional de la mujer y de 
los hombres excluidos de la edad 
militar.

Segundo.—Las organizaciones 
de la U. G. T. y C. N. T. se es­
forzarán por desarrollar una in­
tensa política de fortificación y 
reparación de caminos, carreteras 
y ferrocarriles y construcción de 
refugios para la población civil.

Tercero.—El Comité de Enla­
ce trabajará por conseguir que los 
jóvenes del Comisariado de Gue­
rra, nervio de nuestro Ejército, 
tengan toda la ayuda posible por 
parte de los Sindicatos, a fin de 
que su labor sea cada día más efi­
caz,

Igualmente se esforzará por 
conseguir que la compenetración e 
identificación existente entre los 
jefes del Ejército o procedentes 
del antiguo Ejército o salidos del 
pueblo, se consolide cada día con 
más fuerza.

Cuarto.—Será atención cons­
tante de los Sindicatos, la de man­
tener un estrecho contacto con los 
combatientes, para lo cual conti­
nuará considerándolos como afi­
liados, y se preocupará de sus 
atenciones y las de sus familia­
res, sin que esto signifique una 
intromisión en las funciones que 
son privativas del mando militar.

INDUSTRIA

El Comité de Enlace comprue­
ba la necesidad de imprimir ma­
yor impulso a la p'oducción in­
dustrial en nuestro país, muy es­
pecialmente en las industrias de 
guerra, coordinando e incremen­
tando los esfuerzos de los Sindi­
catos en este sentido.

El Comité de Enlace se esfor­
zará por mantener una retaguar­
dia firme y disciplinada; por in­
fundir a todos los obreros el es­
píritu de abnegación y de sacri­
ficio que la hora, actual exige, a 
fin de que no regateen ningún es­
fuerzo en su trabajo, relacionado 
con las necesidades militares.

Dentro de este espíritu, el Co­
mité de Enlace defenderá las si­
guientes medidas:

INDUSTRIAS DE GUERRA

Primero.—Las organizaciones 
sindicales U. G. T. - C. N. T. 
coo'perarán con el Gobierno en la 
labor de constitución rápida de

nuestra Comité Nacional para una acción 
común entre las dos centrales sindicales

una potente industria de guerra.
Los Sindicatos deberán plan­

tearse como tarea urgente e im­
prescindible crear entre los obre­
ros un severo espíritu de vigilan-r 
cia sobre todo género de sabotaje 
y pasividad en el trabajo, a fin de 
aumentar y mejorar la produc­
ción.

Segundo.—Adaptación a las 
necesidades de las industrias de 
guerra, de todas las fábricas o 
talleres que lo permitan sus con­
diciones.

Tercero. — Centralización de 
todas las materias primas, princi­
palmente de aquellas que abaste­
cen la industria de guerra.

Cuarto.—Militarización y cen­
tralización de todas las medidas 
de transporte.

NACIONALIZACION DE LAS
INDUSTRIAS BASICAS

Quinto.—Debe procederse con 
toda urgencia a la nacionalización 
de las industrias básicas.

El Gobierno debe centralizar 
las industrias nacionalizadas y 
coordinar el desarrollo de las mis­
mas.

Sexto.—Las industrias nacio­
nalizadas deberán ser dirigidas 
por técnicos de las mismas nom­
brados por el Ministerio corres­
pondiente; pero al designar estos 
cargos convendrá que se tenga en 
cuenta la opinión de los obreros.

Séptimo.—Nacionalización de 
los ferrocarriles.

Octavo. — El Gobierno debe 
tender a una centralización ban- 
caria que prepare la nacionaliza­
ción de la Banca.

DEL CONGRESO DE LAS JUVENTUDES LIBERTARIAS

EL compañero Gallego, pronunciando su discurso en representación de la A. J. A,

CONSEJOS NACIONALES DE 
INDUSTRIA Y CONSEJO 

SUPERIOR DE ECONOMIA

Noveno.—El Comité de Enla­
ce propone la formación inmedia­
ta dé Consejos Nacionales de las 
Industrias, en los cuales partici­
pen los Sindicatos, cuya misión 
será regular la producción de ca­
da industria.

Fijar los precios, salarios, 
utilidades, importación y exporta­
ción de productos y materias, 
siempre de acuerdo con las direc­
trices del Gobierno.

Estos Consejos dependerán del 
Consejo Superior de Economía, 
cuya creación por el Gobierno es­
tima el Comité de Enlace de toda 
urgencia, como medio más eficaz 
para organizar y planificar la pro­
ducción.

CAPACITACION 
PROFESIONAL

Décimo.—Además de las me­
didas del Gobierno que en orden 
a la preparación profesional tiene 
establecidas y establezca, los Sin­
dicatos ayudarán a la elevación 
del nivel cultural y técnico profe­
sional de los obreros mediante la 
organización de cursos especiales 
para ello.

MUNICIPALIZACION 
DE SERVICIOS

Undécimo.—El Comité de En­
lace reconoce la necesidad de qué 
se lleven a cabo una coordinación 
y reorganización de servicios ur­
bajos, a base de municipalización 
de aquellos que por su importan­
cia y características lo requieran. 

a fin de hacer desaparecer la con­
fusión existente en la actualidad.

Siendo propiedad del Estado 
todos los bienes muebles e inmue­
bles de los propietarios destacar- 
dos en la sublevación fascista, 
las fincas urbanas pasarán a ser 
usufructuadas por los Municipios, 
mediante leyes que a este respec­
to dicte el Gobierno.

INTENSIFICACION DE LA 
PRODUCCION AGRICOLA 

COOPERATIVAS Y COLECTI­
VIDADES EN EL CAMPO

El Comité Nacional de Enlace' 
declara que las dos Centrales sin­
dicales realizarán toda clase de 
esfuerzos para que los productos 
de la tierra, fruto del trabajo de 
nuestro campesinado, sea respe­
tado en todo momento y valori­
zado en relación con los precios 
industriales.

El Comité de Enlace reconoce 
los avances que en materia legis­
lativa agraria ha hecho el Gobier­
no del Frente Popular. Al mismo 
tiempo, advierte la necesidad de 
incrementar la producción agra­
ria de forma que no quede sin cul­
tivar un palmo de terreno apro­
vechable, para lo cual estima im­
prescindible la unidad de los tra­
bajadores del campo en cada lo­
calidad y la intensificación del mo­
vimiento colectivista y cooperati­
vo de acuerdo con estos princi­
pios:

Primero.—rEl Comité de Enla­
ce se pronuncia por la nacionali­
zación e industrialización de la 
tierra, que deberá entregarse en 
usufructo enajenable a los cam­
pesinos y obreros agrícolas, los 
cuales podrán cultivarla individual 
o colectivamente, no excediendo 
la parcela de terreno de cultivo 
individual del que pueda realizar 
cada uno de su familia, teniendo 
en cuenta las modalidades de las 
regiones autónomas, siempre que 
se amolde al mínimo legislado en 
el resto del país. La pequeña pro­
piedad rústica de los agricultores 
que directamente cultiven la tie­
rra, debe ser respetada.

Segundo. — Ambas centrales 
sindicales defenderán todas las 
conquistas alcanzadas por las 
masas del campo y se esforza­
rán por intensificar la producción 
agraria. Para ello es preciso:

a) Intensificación de la pro­
ducción agrícola. Al objeto de es­
timular la producción, pueden es­
tablecerse, dentro de las colecti­
vidades, los trabajos por tarea, 
garantizando a los trabajadores 
del campo una retribución míni­
ma revisable trimestralmente para 
acordar los aumentos y rebajas 
pertinentes.

b) Reglamentación del cul­
tivo de la tierra, con el fin de que 
la explotación individual no en­
torpezca la colectiva.

c7 Mejorar el nivel de vida 
de los trabajadores agrícolas a 
base de valorizar los 'productos en 
relación con el coste de los pro­
ductos industriales que ellos con­
sumen y para los cítales debe es­
tablecerse una tasa.

d) El Gobierno facilitará a: 
los campesinos la adquisición ^a 
maquinaria, semillas, abonos, etc,! 
y créditos a través del Banco Ña-' 

¡cional de Crédito Agrícola, cu}0 
funcionamiento es necesario^

1 f ContinuarúJ
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DE SEMANA A SEMANA ¡ YA SOMOS 
GENTE

¡LOCOS!

nunca falta quien se deja coger y 
va a la cáicel; otros “tratan de 
huir” y los agentes los cazan por 
la espalda. En cualesquiera de los 
dos casos, la farsa termina siem­
pre de trágica forma: unos mue­
ren en la calle, asesinados por la 
espalda; a la mayoría los llevan 
ante un consejo sumarísimo, que 
indefectiblemente los condena a la 
pena máxima.

En los últimos días de enero 
han sido fusilados varios jefes y 
oficiales. Se les acusaba de haber 
tomado parte como inductores o 
ejecutores, en la voladura de un 
polvorín. Sin embargo, no tardó 
en averiguarse que los motivos de 
las ejecuciones eran de muy dis­
tinto orden. Las víctimas se ha­
bían significado por su aversión 
a las fuerzas y mandos extranje­
ros, y a eso se han debido los 
fusilamientos.

Tampoco aquí ha faltado el 
consiguiente esbirro. La patraña 
—el sabotaje—,'que costó la vi­
da a un buen número de infelices, 
fué preparada por un comisario 
de esos que tienen vara alta en 
Salamanca. Por un comisario al 
que se consideraba mano derecha 
de Martínez Anido; al que se con­
sideraba, pues, el miserable ya no 
cuenta: se le suprimió violenta­
mente. ¿Por sus crímenes y de­
laciones? ¿Porque sabía demasia­
do? El hecho está bastante obs­
curo. Pero no sería el primero de 
los hombres de confianza del ma­
tarife ex gobernador de Barcelo­
na que muere por conocer lo que 
a Martínez Anido le conviene ocul­
tar.

VBSAN/A
y CRUELDAD DE 
MARTINEZ ANIDO

Van confirmándose nuestros 
recelos respecto a las andanzas 
del prlmeio de los matarifes fas­
cistas. La semana anterior adver­
tíamos que las “sublevaciones so­
focadas” por Martínez Anido bien 
pudieran responder a maquinacio­
nes del sanguinario ex general. 
Los hechos, por desgracia, han 
venido a darnos la razón. Los “le­
vantamientos” que en Badajoz y 
Zaragoza se proyectaban, y que 
uno de los comprometidos “des­
cubrió a tiempo” son pruebas 
inequívocas de una repugnante 
provocación. De esas burdas pro­
vocaciones que dieron al lacayo 
del capitalismo catalán categoría 
de asesino mayor. Las referencias 
que nos llegan del campo faccioso 
pintan, al desnudo, al hoy minis­
tro de Franco. Su falta de escrú- 
Ipulos le hacen concebir los medios 
más atroces para inutilizar a los 
que considera adversarios del ré­
gimen nacionalista, posibles ene­
migos de su poder personal. Los 
actos de sabotaje, cuya finalidad 
nadie alcanza, se multiplican con 
¡alarmante frecuencia en muchas 
de las ciudades sometidas al te­
rror militar. Incendios de iglesias, 
atentados personales, voladura— 
que no pasa de intentos—^de par­
ques de intendencia, de polvori­
nes, etc., etc. Es decir, las mil y 
una maneras de urdir tramas con­
tra el que estorba. Muchas veces, 
la policía “sorprende” reuniones 
clandestinas. Entre los “reunidos”

OEL CÍNE A LA POLÍTICA

LOS BACILOS DEL MARQUES
fracasado. En la cárcel de Bayo­
na, el marqués'queda entre rejas, 
en coloquio de pesares con sus 
ideales de primer galán y de per­
turbador de la seguridad pública. 
El terrible título nobiliario se en­
tretendrá en hacer un estupendo 
cruce de razas entre los bacilos 
de la epidemia de que es conduc­
tor y esos otros bacilos de sifilí­
tico que él cría abundosam.ente en 
su sangre podrida de rancio aris­
tócrata español.

A1 marqués de Portago le co- : 
nocemos todos. Quiso ser célebre i 
y se lanzó al mundo del celuloi- । 
de. Carecía de todas las cualida­
des del actor, es cierto. Pero an­
daba abundante de caudales. Y 
como él mismo costeaba sus pro­
ducciones cinematográficas, logró 
(verse en la pantalla. En dos pe­
lículas que llegó a filmar eligió 
papeles de cornudo. El aristócra­
ta encontraba un raro placer en , 
[ostentar el frontis con abalorios 
bovinos. Logró su ambición de 
ser célebre. Pero no por su talen­
to, sino por sus cuernos reincideh- 
tes y su mala disposición para el 
arte. Trabajando mal, nadie lo ha­
cía mejor que él. Antipático como 
/Jdolphe Menjou y malo como el 
tábaco de hierbas aromáticas, Por­
tago paseó por lós salones de to­
da España su traza aburrida y 
vulgar envuelta en nubes grises 
de indiferencia.

Hoy ha dejado la dorada ilu­
sión de cinelandia. Se ha metido 
en política. Con sangre azul y as­
tas, no podía estar en parte al­
guna mejor que al lado de Fran­
co. Ahora es político, conspirador 
y agitador reaccionario en Fran­
cia. Pero de tan baja calidad, que 
casi lo hace peor que en el film. 
Su torpeza ha hecho que fuera 
detenido en Bayona acusado de 
graves delitos. A Portago le ha­
bían comisionado para introducir 
en el país fronterizo cultivos de 
bacilos. Querían los fascistas es­
pañoles y franceses propagar en 
la República vecina una terrible 
epidemia, y no encontraron un 
¡agente portador de los bacilos 
más apropiado que el frustrado 
(astro del cine. Y también aquí ha

I Es opinión de todos los gran­
des pensadores, de los psiquiatras, 

T—I asta hoy, todo fué indiferencia 
en torno nuestro. El mundillo 

oficial nos dió trato de país inferior. 
No rezaron para España ni los de­
rechos ni los tratados, esos derechos 
y esos tratados que no se regatearon 
a los etíopes. A un régimen por to­
dos reconocido, y a nn régimen de 
cuya legitimidad nadie dudaba, se le 
cerraron todas las puertas.. No pu­
dimos comprar las armas que asegu­
rasen nuestra independencia social y 
territorial. Se llegó basta a negarnos 
la propiedad sobre las que habíamos 
adquirido antes del 'movimiento. Fué 
mucho más lejos el sordo boicot: al­
canzó a los alimentos. Bilbao, Gijón 
y Santander estuvieron bloqueados 
algunos meses. ¿Por los piratas del 
Cantábrico? Por las “sugerencias” 
de Gobiernos “amigos” que adver­
tían a su flota mercante de los pe­
ligros y riesgo que ‘.‘tocar en los 
puertos del Norte” suponía. £1 ham­
bre y la aviación facciosa hicieron 
tabla rasa de los pueblos de Vizca­
ya, la Montaña y Asturias. £1 mun­
do no conoce espectáculo más terri­
ble que el terrible espectáculo de va­
rios millones de seres humanos con­
denados a morir en nombre de la 
guerra y de la paz. la diplomacia nc 
se inmutó entonces. Ni oía ni quería 
ver: la "indiferente” Europa jugaba 
con las cartas marcadas.

La situación ha cambiado. Ta so­
mos gente. Más allá de las fronteras 
adquieren carta oficial el pueblo es­
pañol y sus poderes. ¿Causas? £1 
hambre de los españoles no es hoy 
mayor que lo fuera ayer. Ni los crí­
menes fascistas más atentatorios a 
la dignidad del hombre. Para nos­
otros, sólo hay una razón que justi­
fique el cambio: nuestra potenciali­
dad creadora. Somos un pueblo y un 

' Ejército de primer orden. T en las 
condiciones de la actualidad europea 
bien sabemos lo que valen y pesan 
estas cualidades. Comenzamos no 
siendo nadie», y estamos sa camino 

' de serlo todo.

antropólogos y en general de to­
dos los hombres de ciencia que se 
dedican al estudio del hombre en 
sociedad y del hombre aislado, 
que sólo existen dos razones, cien­
tíficamente consideradas, dentro 
del radio de acción de las cuales 
se desarrollan todos los delitos: 
miseria y enfermedad.

Existe otra opinión, generali­
zada en el mundo científico, que 
separa al hombre verdaderamente 
cuerdo—sano psíquicamente con­
siderado—del hombre completa­
mente loco. Consideran una esca­
la que empieza en cero—hombre 
cuerdo—y termina en el infinito 
matemáticamente hablando dentro 
de la cual estamos todos clasifi­
cados. Es decir, entre el hombre 
normal y el loco de remate hay 
una escala intermedia, dentro de 
la cual estamos todos catalogados.

Como el hombre totalmente 
normal apenas existe en la huma­
nidad, podemos decir que todos 
los seres humanos estamos, poco 
o mucho, locos, clasificados por 
grados; o lo que es lo mismo: 
unos somos idiotas; otros, brutos; 
muchos, presuntuosos; algunos, 
semilocos; los de más allá, locos 
de remate, etc., etc.

Sentadas estas dos premisas, 
la conclusión lógica es diáfana, 
y se le alcanza al más obtuso de 
mollera.

Decimos que son dos las cau­
sas que obligan al hombre a obrar 
el mal: la miseria y la enfermedad 
psíquica.

El campo obrero da una can­
tidad grande de delincuentes de 
todas las categorías—pues de to­
do hay en la vida proletaria—; 
pero la mayor parte de ellas son 
hijas de la miseria.

El robo, el crimen individual, 
la prostitución y en general todas 
las miserias sociales, son produc­
to de la indigencia en que la so­
ciedad burguesa tiene sometido al 
proletariado.

Pero los grandes crímenes co­
lectivos, los crímenes de lesa hu­
manidad—como son las guerras 
y las dictaduras que imponen mor-

ESTE NUMERO 
HA SIDO SOMETIDO 

A LA CENSURA

Hasta los ¡esufias?
El "paraíso” nacionalista per­

tenece a unos pocos. Los dictado­
res sólo han reservado cubierto a

FOTOS DEL CONGRESO
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daza al progreso de las ideas hu­
manas—, son obra de los aíortu-
nados de la fortuna, de los que 
no conocen la miseria. Luego, son 
obra de locos.

No se puede concebir una gue­
rra entre hombres verdaderamen­
te normales.

Tú mismo, hermano que lu­
chas en las trincheras, ¿no te ha­
brás hecho muchas veces esta re­
flexión?: ¿Por qué razón nos des­
cuartizamos mutuamente los seres 
humanos? ¡Ah! Cuando uno no 
quiere, dos no riñen; pero cuando 
uno acomete, de la manera que 
sea, el otro tiene que defenderse. 
He ahí nuestro caso. Un puñado 
de locos (Franco, Mussolini y 
compañía) pretenden, por la fuer­
za, someternos al tormento perpe­
tuo moral y material. No nos que­
da otro remedio que defendernos 
de la misma manera que somos 
atacados. Nos defenderemos mien­
tras quede en la España proletaria 
un hombre que aspire a la reden­
ción total del productor; nos de­
fenderemos mientras en España 
exista un proletario con ansias de 
humanizar la sociedad burguesa 
actual.

¿Qué es la vida, si no encon­
tramos en ella la satisfacción del 
deber cumplido?

¿Para qué sirve la vida, si 
desde la cuna al sepulcro ha de 
pasar el proletariado por un ca­
mino lleno de espinos, de torturas, 
de martirios?...

s No nos queda otra salida que 
defender la libertad, la honra, la 
dignidad de la sociedad humana 
ultrajada por el fascismo; porque 
defendemos nuestra propia liber­
tad, nuestra honra y nuestra dig­
nidad.

Si así no lo hacemos, ¡pobre 
de ti, proletario! Estamos perdi­
dos.

Deja las rencillas personales, 
¡hermano obrero!, y defiende con 
serenidad de juicio tu puesto de 
combate; tu puesto en la fábrica, 
taller u oficina, puesto que la his­
toria proletaria y la humanidad te 
han señalado. De lo contrario..., 
morirás esclavo.

Fernando LUPINEZA

un reducido número de incondi­
cionales. Andan que trinan ios re­
quêtes; se toca a un falangista y 
saca fuego. Modestos burgueses 
que besaron las manos al “caudi­
llo”, se las destrozarían hoy de 
buena gana. Huyen al extranjero 
los terratenientes. Pasan la fron­
tera los señoritos “bien” de una 
aristocracia “mal”. Sólo le queda­
ba al “generalísimo” un clavo al 
que agarrarse: La Compañía de 
Jesús. Ahora, ni eso. El clavo je­
suíta también arde. O cosa pare­
cida: los hijos de San Ignacio 
arreglan las maletas y se dan el 
“piro”. El “salvador” se queda 
solito, acompañado de su traición 
y del “asistente” de turno.

¿Se marchan los jesuítas de 
la España facciosa? Lo celebra- 

' riamos. Sería una prueba más del 
dislocamiento de la faccióh. Y un 
síntoma inequívoco de nuestra 
fuerza. No dan puntada sin hilo 
los discípulos de Loyola. Es gente 

i acostumbrada a nadar y guardar 
la ropa. Si ahora se deciden a 
abandonar a los militares, sus ra­
zones tendrán. Y una de ellas pu­
diera ser el temor a caer en el 
garlito. En ese garlito en el que 
podremos atrapar a una beata; 
pero que no es posible coger a un 
padre jesuíta,



En Europa soplan vientos favorables 
para la República. Pero no debemos con­
fiar demasiado en ellos. Sólo la fuerza 
de nuestras armas nos dará la victoria
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Alemania denunció el Tratado 
de Versalles. Se negó a reconocer 
los resultados de la derrota de la 
Gran Guerra. Italia metió las ma­
nos y el hocico en Abisinia. Hízo- 
se “dueña” de un imperio, con no­
torio perjuicio del imperialismo in­
glés. Japón trata de someter a 
China y de acabar con la influen­
cia de los blancos en Extremo 
Oriente. El fascismo maniobra en 
el mundo entero. Lleva la guerra 
a los dominios de la Gran Bretaña 
y de Francia. No oculta sus pre­
tensiones sobre Centro Europa. 
Descaradamente bloquea a las de­
mocracias por los cuatro costados. 
Los remilgos del pacifismo oficial 
fueron y están siendo un buen es­
tímulo de la soberbia fascista. Y 
decididos a sacar el fruto máximo 
de las flaquezas del mundo, Hitler 
y Mussolini vinieron a España. 
Los truhanes pretendían rematar 
la obra instalándose en nuestro te­
rritorio. Querían coger por la es­
palda a la democracia y al prole­
tariado.

El fascismo ha topado con la 
Iglesia. Ha topado con ios españo­
les. Vino a devorarnos y nos atra­
vesamos en su garganta. En este 
punto inofensivo de la geografía ! 
se desangran las dictaduras y los 
dictadores. La fácil empresa de 
conquistar parapetos en nuestra 
zona mediterránea comienza a ser 
ruinoso negocie.

El Gran Consejo de la Defensa í 
Nacional se reúne precipitadamen­
te en Italia. Periódicos que rezu­
man fascismo por todos sus poros 
atribuyen al conciliábulo propósi­
tos de poner fia a la aventura de 
Mussolini en España. Ignoramos 
qué hay en el fondo de esas reunio­
nes y de la conclusión a que al res­
pecto llegan rotativos extranjeros 
que jamás han ocultado sus sim­
patías hacia el duee. Oficialmente 
no se ha dado referencia alguna. 
Esperamos que el dictador no abra 
la boca, o que la abra para des­
mentir el rumor. De cualquier for­
ma, no podrá encerrarse entre los 
muros de la Boma fascista el des­
agrado con que muchos de sus mi­
litares ven la campaña española. 
La colaboración prestada a Fran­
co multiplica las dificultades po­
líticas y económicas con que tro­
pieza el régimen en todo el país. Y 
los fracasos—ios repetidos fraca­
sos—del ejército regular italiano en

PANTALLA 
INTERNACIONAL

la guerra de España ponen en du­
da la eficiencia de los soldados de 
Mussolini. Peligro terrible cuando 
se vive y se pretende seguir vivien­
do amenazando con una fuerza 
que no se posee.

Besultado: Mussolini ha trope­
zado con el pueblo español y el 
Ejército español.

—o—
Coincidiendo con estas reuniones 

se produce en Berlín una crisis his­
tórica. EHtIer tumba a Von Blom­
berg y se hace cargo de los máxi­
mos poderes militares. El nazismo 
explica el acontecimiento echando 
a cuestas del ex ministro de la 
Guerra su peligrosa amistad con 
los franceses. La excusa no ha de 
convencer ni en Alemania, y mu­
cho menos fuera de Alemania. To­
do el mundo conoce hoy los fun­
damentos de este incidente políti­
co. Blomberg y una gran parte del 
ejército alemán no ocultan su ene­
miga a toda intervención en las 
contiendas de España. Y no por su 
francofUia, sino por odio a Fran­
cia. Los expertos alemanes temen 
las catastróficas consecuencias de 
la caída de Franco. Al prolongarse 
más de lo supuesto, la guerra es­
pañola desbarata los planes de re­
vancha a que está entregado el im­
perialismo teutón. Los racistas 
consumen aquí dinero, hombres y 
material de todas las armas. Des­
cubren, por afiadlduda, su técnica 
militar y los fallos de esa técnica. 
Francia, por el contrario, no gas­
ta ni un solo céntimo, ni un hom­
bre, ni descubre los defectos “de 
sus baterías”. Esta circunstancia 
le permitirá presentarse fuerte e 
invencible ante una Alemania des­
hecha, destrozada. Hitler no ve 
más allá de su propia soberbia. 
Blomberg y los que le siguen ob- j 
servan y calculan. El ftihrer se em­
peña en seguir la partida hasta que 
en España se haga la última baza. 
Los militares hoy en derrota ven 
que la última baza de esa partida 
pertenece a los franceses y a los 
españoles. Y no hay otra cosa.

Consecuencia: España se ha 

subido a las barbas de Hitler. Y 
contra España, se estrella.

—o—
No lo ocultamos: somos hoy 

más optimistas que nunca. La si­
tuación internacional nos favorece 
por completo. Ha cambiado visible­
mente la situación de París y Lon­
dres. Mussolini ha saltado al otro 
polo. Comenzó haciendo cálculos 
sobre el 51 por ciento de sus “vo­
luntarios”. Ahora ya “transige” 
con la retirada del 75, de acuerdo 
con la propuesta de Francia, In­
glaterra y Rusia. Pero, de confir­
marse, la importancia del proble­
ma no está aquí. La U. B. S. S., 
según las últimas referencias, in­
dica mayor cifra de los extranjeros 
a retirar. Y eso es, a nuestro mo­
do de ver, lo que da tonalidades al 
problema. El eje antifascista ya no 
se pliega a las propuestas del du­
ce. Ahora señala con gestos que, en 
la apariencia al menojs, parecen co­
sa resolutiva.

Todavía no hay nada definitivo. 
Falta que concrete Mussolini. Los 
comentaristas de la nota interna­
cional no las tienen todas consigo. 
No se fían del histrión romano. 
Tampoco nosotros otorgamos nin­
gún crédito a sus promesas. Las 
sabemos falaces, “ganatiempo”. 
Mas nuestro optimismo no nace en 
las seguridades que dé Boma, 
Arranca esta esperanza de un con­
vencimiento que echó en nosotros 
hondas raíces ; la fuerza de las .^ar­
mas españolas y la confianza del 
pueblo en sus destinos. Hoy o ma­
ñana, el fascismo entrará por el 
aro. No cuenta con más salidas. 
Se las ha cerrado todas el Ejérci­
to español. Y España le huele ya a 
cuerno quemado...

La situación de Mussolini es di­
fícil. Más que difícil, angustiosa. 
Sus aventuras en España y Abisi­
nia, por lo costosas en dinero y 
sangre, abrieron profunda herida 
en la base de su imperio. Para res­
tañarla, necesita muchas libras. 
Los otros vértices del triángulo 
“anticomunista” no disponen de un 
penique. Hay que buscar los cré­
ditos en París y Londres. ¿A cam­
bio de qué? A cambio de la com­
pleta libertad francoinglesa en el 
Mediterráneo. Esa libertad será 
hacedera liquidando el conflicto de 
España. ¿Plegará velas el duce ha­
ciendo que retomen a sus lares los 
combatientes enviados a Franco? 

La respuesta, mañana...

EL CLARO HABLAR DE MISTER EDEN
Hasta hace poco, mister EHen 

se deslizaba por caminos dialéc­
ticos de sinuoso trazado. Las 
aclaraciones del político inglés te­
nían la virtud de la tinta del ca­
lamar: obscurecían lo que por ley 
natural era claro y transparente. 
Y era, sobre todo, impasible. Con 
el blindaje de la espesa cota de 
malla de su astucia. Edén jamás 
vibró ante el ataque. Pausada­
mente, con fría serenidad, recogía 
en el aire las flechas que la opo­
sición le disparaba. Si alguna ha­
cía blanco, no se le alteraban los 
músculos en sensación de dolor.

Pero días pasados, mister 
Eden se mostró en el parlamento 
británico completamente descono­
cido. Habló claro y fuerte. Señaló 
sin rodeos lo que siempre eludió 
señalar. Preguntábanle los dipu­
tados y contestaba congruente­
mente. Estaba suave como una 
malva. ¿Qué ocurría, pues? Mu­
chas cosas ocurrían. Grav’es, muy 
graves. Tanto, que el Gobierno 
Chamberlain declara por boca de 
Edén que ya ha agotado la pa­
ciencia. Y veamos qué revulsivo 
han necesitado tos lores para des­
pertar tan airadamente los matos 
humores.

Para agotar la paciencia, ne­
cesitó el Gobierno de Londres de

LOS JESUITAS

HUIDA Y PRESAGIO
Una noticia sensacional nos 

llega. La Compañía de Jesús se 
dispone a abandonar la España 
invadida y atormentada. Es el 
propio Papa quien les brinda el 
pretexto. Acaba de hacer pinitos 
antifascistas en una encíclica, y 
a este clavo ardiendo se agarra 
el jesuitismo para cohonestar su 
huida.

La desbandada ignaciana pre­
sagia malos vientos para Franco. 
Supone que su ocaso se aproxima. 
Que en los dominios del ‘‘caudillo'’ 
se ha puesto el sol, y que ahora 
alumbra radiante en el trozo de 
Iberia que permanece fiel a Iberia. 
Y como en el territorio franquista 
empiezan a sentirse los fríos de un 
invierno de fracasos,los de Loyola, 
..igual que las golondrinas, emigran 

muy largo período de tiempo. 
Aguantó la agresión al buque cis­
terna “Brithis Caporal”, y la del 
torpedero “Havock”, y la del car­
go “Cervantes”, y tantas y tantas 
agresiones marítimas, en las que 
el señorío marítimo de Inglaterra 
salía malparado. Todo tiene fa­
talmente su fin, y la paciencia in-* 
glesa lo ha tenido a su vez. Vein­
titrés buques de pabellón británi­
co han sido atacados desde que 
la piratería de mar y aire ha he­
cho acto de presencia, según de­
claración oficial del Almirantazgo. 
Y esto ya no podía tolerarlo la 
altanería de la Gran Bretaña. Los 
incidentes del “Torphenes” y del 
“Alcira” han obrado de precipi­
tantes enérgicos. El arco de la 
serenidad, tan tenso ya que ame­
nazaba con romperse, saltó en 
cien pedazos, y fueron a caer so­
bre Salamanca y sobre el Medi­
terráneo. El claro hablar de mis­
ter Eden fué debido a todo esto. 
Verdad es, que ha precisado sen­
saciones fortísimas para vibrar. 
Pero lo importante es que haya 
vibrado en tan intensa medida, y 
usado lenguaje tan diáfano para 
acusar. Si los piratas aún se atre­
viesen, quizá presenciemos acon- 
teceres políticos a los que no es­
tamos acostumbrados.

en basca de otros climas. Ya no 
les importa Franco ni su numen. 
Le dejan solo con sus sueños de 
emperador. Su agudo olfato ha 
percibido cómo un olor a cadave­
rina envuelve al iluso. Y se van 
apresuradamente para no estar 
presentes en el velatorio. Se lle­
varán—¡no faltaría más!—sus di­
neros sacratísimos. Esos dineros 
fabulosos ganados en el negocio 
abochornante o manejando la pa­
lanqueta espiritual de las indul­
gencias divinas. Si sus caudales 
no peligrasen, importaríales muy 
poco el pretendido antifascismo 
pontifical. Pero lo cierto es que 
peligran. Y por eso esconden la­
dinamente tras la encíclica de su 
santidad su grito desesperado: 
¡Mi dinero!...

';, La Mesa presidencial del 
;;^nia$no Congreso Juvenil 
1^ Libertario que se celebra 

en Valencia.

Las J. J. L. L. tienen sus 1 
muertos gloriosos, y los 
recuerdan con emoción. 
La sala aparece cuajada 
con los nombres de estos 
compañeros caídos por 

la causa.
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